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RESUMEn
Síntesis de los espejos de vidrio con marco de plomo de época romana, donde se ana-
liza de forma concisa sus características técnicas y decorativas, talleres, así como sus 
posibles usos y funcionalidades. Se trata de un tipo de objeto muy extendido por casi 
todo el territorio romano, pero prácticamente desconocido en Hispania. Seguidamente 
se acomete el estudio de un marco en plomo hallado en los niveles romanos durante 
las excavaciones efectuadas en las proximidades de la plaza de la Morería en Sagun-
to, incluyendo, además, otras piezas similares hispanas procedentes de excavaciones 
antiguas.
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ABStRACt 
A synthesis of lead-framed glass mirrors from Roman times, in which the technical and 
decorative characteristics, as well as their uses and functions, are concisely analysed. 
It is a type of object which was widely used throughout almost all Roman territories, 
but which was virtually unknown in Hispania. Then follows the study of a lead frame 
discovered at Roman levels during excavations carried out near the Plaza de la Morería 
in Sagunto, including other similar Hispanic pieces from previous excavations.  
Keywords: Mirror. Lead. Sagunto. Hispania. Roman period
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1. introducción
Los materiales plúmbeos han 
ocupado un lugar secundario en los 
estudios sobre metalistería romana 
en nuestras tierras, pese a que los 
objetos elaborados con este me-
tal son hallazgos frecuentes en el 
transcurso de las excavaciones ar-
queológicas. Sus particularidades 
han favorecido que los materiales 
fabricados en plomo que proceden 
del registro arqueológico presenten, 
habitualmente, un mejor estado de 
conservación que piezas realizadas 
en otro metal. Pero, por el contrario, 
y debido a sus propiedades intrín-
secas, muchas de estas piezas han 
llegado hasta nosotros en un estado 
muy fragmentario y/o deteriorado, 
hecho que dificulta notablemente 
su correcta identificación y estudio, 
pese a que debieron corresponder 
a un uso concreto dentro de la vida 
cotidiana de la sociedad romana. 
El repertorio de materiales metá-
licos de época romana procedentes 
de la excavación del solar ubicado 
en las cercanías de la plaza de la 
Morería en Sagunto, está aún pen-
diente de una publicación íntegra, 
si bien es cierto que, a día de hoy, 
una parte de los metales recupera-
dos, tanto de época romana como 
medieval, ha visto la luz en diversos 
artículos (López, Delaporte, 2005; 
Benedito et al., 2012; López Bravo 
et al. 2014). En el segundo de estos 
trabajos, se incluyó un tipo de obje-
to cuyo hallazgo es muy poco habi-
tual en territorio hispano, al menos 
que sepamos hasta la fecha, pero 
frecuente por casi todo el Imperio. 
Se trata de un sencillo marco circu-
lar en plomo de un espejo de vidrio, 
un tipo de objeto que tuvo una am-
plia difusión por todas las provin-
cias del Imperio romano a partir de 
la segunda mitad del siglo I d. C.
Aunque el asunto principal del 
presente trabajo no reside en la rea-
lización de un estudio en conjunto y 
en profundidad sobre los espejos de 
vidrio romanos, creemos que sí es 
necesario e imprescindible dedicar-
les una introducción con el objetivo 
de ofrecer una visión general sobre 
sus características morfológicas y 
decorativas, talleres de fabricación 
y ciertas observaciones y reflexio-
nes en torno a sus posibles usos y 
funcionalidades.
2. los esPejos de vidrio con Mar-
cos de PloMo1
De reducidas dimensiones, estos 
espejitos2 se caracterizan, por un 
lado, por un marco de plomo ela-
1 A inicios del siglo XX Michon (1909 y 1911) y Nowotny (1910) realizaron los primeros estudios 
de carácter monográfico sobre estas piezas, recopilando el mayor número de especímenes 
descubiertos. Desde entonces, estas piezas no han vuelto a ser objeto de un estudio global y 
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borado a molde mediante fusión de 
dicho metal y una superficie refle-
jante constituida por un vidrio con-
vexo, generalmente cortado de for-
ma poligonal; y, por otro, por una 
fuerza simbólica que los imbuye. La 
mayoría de los marcos presenta una 
morfología circular, aunque también 
existen monturas ovales, que son 
menos numerosas. Pueden ir provis-
tos o no de un mango de sección 
cilíndrica, aplanada, romboidal, 
etc., y su reverso está compuesto, 
habitualmente, por un elemento de 
cierre y sustentación del vidrio, que 
suele consistir en un disco o una 
lámina también en plomo. Los mar-
cos de forma cuadrada no son tan 
numerosos, aunque también son co-
rrientes por todo el Imperio. 
En líneas generales, se caracte-
rizan por su sencillez ornamental, 
aunque no faltan ejemplares cuyos 
motivos decorativos destacan sobre 
el resto por su laboriosidad. Pre-
sentan en su mayoría una temática 
ornamentística de tipo geométrico 
(círculos concéntricos, espirales, 
líneas transversales, en aspa, zig-
zag, etc.), vegetal (guirnaldas, hojas 
cordiformes, hojas de hiedra, pám-
panos, sarmientos de vid, racimos 
de uvas, etc.), zoomorfo (pájaros, 
toros, cigüeñas, etc.), de objetos 
(cráteras, copas, campanas, etc.) y 
también antropomorfo, con repre-
sentaciones de personajes de ca-
rácter mitológico como Ninfas o las 
tres Gracias, entre otros. La elección 
de muchos de estos motivos icono-
gráficos no debió de realizarse de 
manera aleatoria ni arbitraria, ya 
que poseen un marcado carácter 
espiritual y/o supersticioso. Numero-
exhaustivo, sin embargo, hay que destacar los numerosos trabajos que la profesora Baratta 
les ha dedicado últimamente. No obstante, sí que se han analizado y estudiado ejemplares 
procedentes de un mismo municipio o provincia (Fitz, 1957; Tudor, 1959; Barruol, 1985, Be-
llelli, Messineo, 1989; Aurrecoechea, 1990, Spasic, 1995-1996, entre otros) o de una misma 
colección museística, (Kouzov, 2002; Baratta, 2010a, Németh, Szabó, 2010, entre otros).
2 Los espejos de vidrio se encuentran asociados generalmente a marcos fabricados en plomo, 
ya que son los tipos más corrientes, aunque también fueron realizados con otros materiales, 
como así lo demuestran los distintos hallazgos producidos en las provincias más orientales del 
Imperio. Las excavaciones realizadas por Gayet en  la antigua Antinoópolis, Egipto, sacaron 
a la luz pequeños espejos de vidrios con marcos de madera, estuco, alabastro, etc, (Berthe-
lot, 1906; Sennequier, 2000). Moulton publicó varios ejemplares circulares realizados en 
cerámica y escayola procedentes del Próximo Oriente, que interpretó como píxides o custo-
dias eucarísticas (Moulton, 1919-1920). zouhdi (1972) estudió 36 espejos de diversas formas 
conservados en el Museo Nacional de Damasco procedentes en su mayoría de sepulturas. La 
totalidad de las piezas aún conservaba el vidrio, completo o parte de él, y los marcos estaban 
realizados tanto en metal (plomo y bronce), como en alabastro, piedra calcárea, marfil o en 
escayola. 
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sos marcos presentan como motivos 
decorativos hojas de parra, pámpa-
nos, racimos de uvas, etc. vincula-
dos a la viticultura pero también a 
la fertilidad. Otros pocos marcos 
fueron utilizados como soporte epi-
gráfico, ya que llevan inscripciones 
en griego y/o en latín con deseos, 
máximas, textos votivos, etc., inclu-
yendo a menudo el nombre del ta-
ller y, de manera muy esporádica, 
su ubicación. 
La superficie reflectante está 
compuesta por un vidrio convexo 
cortado generalmente de forma po-
ligonal, que, debido a su fragilidad 
por su espesor, no suele conservar-
se de una pieza. Si bien desde que 
Berthelot (1897; 1906), al examinar 
algunos ejemplares a finales del si-
glo XIX, constató que el vidrio pro-
cedía de formas globulares baña-
das en plomo en su interior, no fue 
hasta el descubrimiento de un im-
portante taller de vidrio ubicado en 
el yacimiento denominado Derrière 
la Tour en Aventicum (Avenches, Sui-
za), cuando se identificó por prime-
ra vez un centro de producción de 
vidrio soplado y decorado por una 
capa de plomo en su interior. Este 
taller inició su actividad en época 
de Tiberio a partir del año 40, y fi-
nalizó durante los Flavios, entre el 
70 y el 80 d.C. Casi todos los frag-
mentos de este tipo presentaban una 
forma convexa que correspondía a 
la forma Isings 10/AR 124, botella 
de forma cilíndrica con cuello que 
posee un vidrio con un espesor que 
oscila entre 0,3 y 0,8 mm. Anreim 
(2001) observó en estos fragmentos 
que una fina capa de plomo aplica-
da sobre el vidrio producía un refle-
jo que solamente se conservaba en 
los lugares donde el plomo se había 
adherido perfectamente y que parte 
de la producción de estas botellas 
estaría destinada a la fabricación 
de espejos. La aplicación de la 
capa de plomo se realizaba cuan-
do el vidrio estaba duro pero no 
completamente frío, de lo contrario 
se habría producido un choque tér-
mico que lo habría hecho estallar. El 
metal líquido se introducía dentro del 
recipiente y se removía con la finali-
dad de cubrir todo su interior, fiján-
dose de esta manera sobre el vidrio. 
Desconocemos dónde y cuando 
se realizaron por primera vez los es-
pejos de vidrio, pero, según Plinio el 
Viejo en su obra Historia Natural (li-
bro XXXVI, 193), la ciudad de Sidón 
era famosa en la antigüedad por su 
cristal y, según parece, fueron sus 
habitantes, los sidonios, los creado-
res de este tipo de espejo. Cierto o 
no, los artesanos vidrieros, tanto de 
Sidón como de Alejandría fueron 
muy reputados en la antigüedad clá-
sica. Tras la dominación romana de 
Siria y Egipto a partir de la segun-
da mitad del siglo I a.C., artesanos 
vidrieros procedentes de estas dos 
provincias fueron enviados a Roma 
con el propósito de aportar nuevos 
procedimientos como la técnica del 
vidrio soplado, que contribuyeron 
considerablemente al desarrollo y 
expansión de la elaboración de ob-
jetos en vidrio. 
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Coetáneo suyo fue Séneca el Jo-
ven, quien en el libro primero de su 
obra Naturales Quaestiones, utiliza 
el espejo como recurso literario o me-
táfora que contiene de forma refleja 
una parte o imagen de la realidad. 
La teoría especular o conocimiento 
por medio de la refracción indirecta 
fue esgrimida por filósofos de la an-
tigüedad clásica como Séneca, que 
consideraba la naturaleza como un 
gran espejo cuyo reflejo contenía las 
respuestas a las grandes preguntas 
sobre Dios, el mundo y el hombre 
(Vergara, 2009). De este modo, Sé-
neca plasma en su libro primero una 
reflexión sobre el espejo para rea-
lizar una exposición en torno a la 
depravación en la que se encuentra 
una parte de la sociedad romana, 
donde imperan deseos como el lujo 
y la vanidad, pasajes que contienen 
ciertas particularidades y peculiari-
dades de la imagen reflejada en los 
espejos, que nos induce a pensar 
que se podría referir en numerosos 
casos a los espejos de vidrio con 
montura en plomo u otro material3. 
Berthelot escribió que muchas de 
las técnicas empleadas en época 
clásica relacionadas con las artes in-
dustriales llegaron a la Edad Media 
sin modificación alguna, tal y como 
recogió en el siglo XIII el dominico 
Vicent de Beauvais en su obra Spe-
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3 http://naturalesquaestiones.blogspot.com.es/2009/08/seneca-naturales-quaestiones-liber-i.
html (consultada el 10/05/2013).
 [4,3] Parianus Artemidorus adicit etiam, quale genus nubis esse debeat, quod talem solis 
imaginem reddit: Si speculum, inquit, concauum feceris, quod sit sectae pilae pars, si extra 
medium constiteris, quicumque iuxta te steterint, inuersi tibi uidebuntur et propiores a te quam 
a speculo
 Artemidoro Pariano determina cómo debe ser la nube para reproducir de esta manera la 
imagen del sol. «Si hacéis, dice, un espejo cóncavo de una esfera partida por la mitad, colo-
cándoos fuera del foco veréis en él a todos los que estén a vuestro lado más cerca de vosotros 
que del espejo.
 [17,6] (...) tunc deinde alia terre mala, quorum leuitas aliud agentibus speciem suam obtulit, 
quam hic in poculo ille in aere ad alios usus comparato uidit; et mox huic proprie ministerio 
praeparatus est orbis nondum argenti nitor sed fraglis uilisque materia. 
 (...) el pulimento de los metales ofreció al hombre su imagen, encontrándola éste en un vaso y 
aquél en el bronce preparado para otro uso; y poco después se construyeron espejos redon-
dos, no de bruñida plata, sino de frágil y despreciable materia.
  [17,10] Processit enim paulatim in deterius opibus ipsis inritata luxuria, et incrementum ingens 
uitia ceperunt, adeoque omnia indiscreta sunt diuersissimis artibus, ut quicquid mundus mulie-
bris uocabatur, sarcinae uiriles sint: omnes dico, etiam militares. 
 El lujo ha llevado más lejos sus exigencias, excitado por el aumento de las riquezas; todos los 
vicios han tenido inmenso desarrollo, y de tal manera se han confundido todas las cosas por 
criminal refinamiento, que lo que se llamaba el mundo de la mujer, ha pasado al equipo del 
hombre; y digo muy poco, porque ha pasado también al del soldado. 
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culum Naturale, donde compiló los 
conocimientos de historia natural de 
su época y en la que describió la 
utilización del plomo fundido sobre 
el vidrio para la realización de es-
pejos (Berthelot, 1897).
2.1. Los talleres
Los espejos se realizaron en ta-
lleres (officinae plumbariae), de los 
que en la actualidad sólo conoce-
mos con certeza unos pocos gracias 
a los hallazgos de matrices y a las 
marcas epigráficas que aparecen 
en algunos ejemplares con indica-
ción del plumbarius. Estos talleres 
no estarían únicamente dedicados 
a la realización de espejos, ya que 
éstos serían un artículo más de su 
repertorio, tal y como se desprende 
del taller localizado en Drobeta4. La 
gran cantidad de espejos descubier-
tos por todo el Imperio, caracteriza-
dos por una gran variabilidad for-
mal y decorativa, nos incita a suge-
rir la más que probable existencia 
de un elevado número de talleres 
de ámbito local que producían en 
serie este tipo de piezas, disemina-
dos por todo o parte del territorio 
romano y que aún no han sido iden-
tificados. Tampoco tenemos la certe-
za de si los talleres que realizaban 
espejos disponían de un repertorio 
formal variado, acorde con el des-
tino del objeto y/o con los gustos 
estéticos del consumidor; o si, por el 
contrario, estaban únicamente espe-
cializado en unas formas y tipos de-
corativos concretos. Así parece des-
prenderse, al menos, en las piezas 
del taller arlesiano de Q. Licinius 
Tutinus, aunque ignoramos si fueron 
los únicos tipos salientes del mismo. 
A partir de un minucioso examen de 
las monturas cuadradas de este ta-
ller, Barruol (1985) identificó hasta 
seis moldes distintos pese a tratarse 
de un grupo homogéneo, tanto en 
la decoración ornamental como en 
el estilo uniforme de la inscripción. 
Los descubrimientos de matrices, 
fabricadas sobre piedra o cerámi-
ca, se han producido en Urbs Sal-
via (Baratta, 2010), en Apulum, con 
dos ejemplares: uno procedente de 
Partos, de la canabae legionis (Ba-
luta, 1997); y el otro del municipium 
Septimium Apulense, (Ciugudeanu, 
1994). Otro molde se conserva en 
el museo de Sebes, y su lugar de 
origen podría estar relacionado con 
el área de producción de Apulum 
(Benga, 1998). En Próximo Oriente 
también se han descubierto matri-
ces procedentes de Apollonia-Arsuf 
y Jerusalen, en Israel (Tal, 2012). La 
inscripción que aparece en algunas 
monturas nos revela la existencia 
de otros talleres o tiendas, y en al-
4 En Drobeta se identificó un taller ubicado al noroeste del campamento romano en el que se 
encontraron varias piezas de plomo fundido en su fase de finalización, y entre ellas, cuatro 
espejos que aún conservaban las rebabas de la fundición (Benea, 2007).
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gunos casos incluso su ubicación, 
como la de los ejemplares firmados 
por Quintus Licinius Tutinus o Κυίντος 
Λικίνιος Τουτεινος, artesano o propie-
tario de una tienda o taller situada 
en Arles y que realizó o vendió es-
pejos con el marco cuadrado con 
dedicatorias a las diosas Selene 
y/o Afrodita escritas en latín y/o en 
griego (Barruol, 1985; 1987; Liou, 
Sciallano, 2003). Recientemente, 
Baratta identificó otro plumbarius 
denominado Iulius que disponía 
de un taller en Crumeris (Baratta, 
2011). Conocemos el nombre de 
otros artesanos de cuyos talleres 
o tiendas ignoramos su ubicación 
como Albanus, P. Staenius, Venator, 
Διογένης, y Felicissimus5 problable-
mente. Asimismo, la concentración 
de espejos en lugares como Suci-
dava, con más de 250 ejemplares, 
o Viminacium, por ejemplo, induce 
a pensar en la más que probable 
existencia de uno o varios talleres, a 
pesar de carecer de cualquier cons-
tatación arqueológica. 
Para la elaboración del marco de 
plomo era imprescindible la realiza-
ción en primer lugar de la matriz, el 
molde. La realización de la forma, 
del molde, sería una fase importante 
en la fabricación de los espejos, ya 
que se han descubierto varios ejem-
plares con una inscripción en la par-
te posterior del marco que contiene 
el nombre de su probable autor. Ba-
ratta (2010b; 2011) ha diferenciado 
entre fabricante de espejos, el taller, 
y creador del molde, el artesano, 
de los que conocemos el nombre 
de dos de ellos, Lollianus y Brutus. 
Un dato que desconocemos es si la 
realización del molde se efectuó en 
el mismo taller a cargo de un perso-
nal especializado o se ejecutó en un 
taller especializado en la creación 
de moldes. Una vez conseguido el 
molde, se vertería el plomo líquido 
sobre él para realizar el marco, y se 
acabaría en frío retirándole las re-
babas. El trabajo finalizaría fijando 
o adhiriendo al marco la superficie 
reflectante, el disco de cierre o el ar-
mazón de madera, yeso, etc., listo 
para su comercialización. 
Ignoramos cuáles fueron sus ca-
nales de distribución, pero creemos 
que serían los habituales que cual-
quier otro artículo menor. La adqui-
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5 Para profundizar más sobre los plumbarii y las officinae plumbariae identificadas a día de 
hoy, véase los trabajos de Barruol (1985), Bellelli, Messineo (1989), Benea (2007, 2008) y 
Baratta (2010b; 2011), principalmente.
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sición de espejos pudo realizarse en 
establecimientos comerciales per-
manentes como son las tabernae6 y 
también en las ferias y mercados o 
nundinae, que se celebraban de for-
ma periódica en muchos enclaves. 
Tampoco debemos olvidar la venta 
ambulante por medio de la figura 
del buhonero, que tuvo una labor 
fundamental en la distribución de 
estos productos menores. Una ma-
yor y mejor distribución de este artí-
culo se obtendría en los lugares de 
mayor consumo y comercio y con 
una más fuerte demanda como eran 
los municipios y los campamentos 
militares.
2.2. Interpretación y signi-
ficado
Dentro del terreno íntimo y perso-
nal, los espejos han gozado de un 
papel primordial desde su creación 
hasta nuestros días. A nivel general, 
el espejo se relaciona con el aseo 
personal, fundamentalmente con el 
sexo femenino, y su presencia en un 
enterramiento como parte del ajuar 
del finado se ha interpretado como 
evidencia para establecer el sexo 
del ocupante, aunque no siempre es 
determinante.
El plomo no es un material apro-
piado para la realización de un 
objeto que pueda ser manipulado 
diariamente. Debido a su fragilidad 
intrínseca, una utilización frecuente 
conllevaría su deformación o rotura. 
Los espejos de plomo disponen de 
una superficie reflectante de redu-
cido tamaño que dificulta asociarla 
a un uso práctico y cotidiano, ejer-
ciendo verdaderamente la función 
de espejo los ejemplares de un ma-
yor tamaño realizados en bronce, 
plata u otro material. 
Desde la publicación de los pri-
meros trabajos monográficos, las 
hipótesis que se han ido emitiendo 
sobre sus probables usos y/o funcio-
nalidades son diversas y variadas, 
aunque para la mayor parte de in-
vestigadores poseyeron un uso apo-
tropaico y votivo o cultual. Nowot-
ny (1910), al igual que Fitz (1957) 
y Tudor (1959), pensaron que estos 
espejos podrían haber ostentado, 
además, un significado mágico, 
relacionados con las prácticas ocul-
tas, en los que el plomo y el cristal 
tuvieron un papel importante. La 
realidad es que, como ha indicado 
Baratta (2012a), el uso del plomo 
como material de fabricación pudo 
6 En la denominada taberna 1 del centro monumental de Alba-la-Romaine, destinada posible-
mente, junto a otras cinco, a la venta de productos destinados a fines cultuales, se descubrió 
un marco en plomo de un espejo de tipo cuadrado (Barruol, 1985; Roussel-Ode, 2008). 
Aunque su descubrimiento en esta estancia no confirma que fuera un objeto destinado a la 
venta, ya que podría formar parte del mobiliario de dicho establecimiento, su presencia así 
lo puede sugerir.
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responder al bajo coste, la facilidad 
de elaboración, y no a su naturale-
za mágica y sus connotaciones ne-
gativas que sí guardan otros objetos 
plúmbeos. Según esta investigado-
ra, los espejitos hallados en el inte-
rior de las sepulturas podrían consi-
derarse obsequios ofrecidos en vida 
y colocados en el sepulcro como 
elementos del ajuar funerario; los 
procedentes de santuarios con ins-
cripciones de tipo amoroso o galan-
te, con alusiones a la buena suerte 
y a la felicidad, podrían haber sido 
ofrecidos a las mujeres como señal 
de afecto o prenda de amor, tratán-
dose de objetos votivos o rituales 
ofrecidos a divinidades femeninas 
como Venus, Selene, Juno, Artemisa 
o Isis, diosas ligadas al mundo fe-
menino y en particular a la juventud 
y a la belleza de la mujer, para su 
salud, al paso de la edad infantil a 
la adulta, al parto, a la muerte pre-
matura; y por último, los hallados 
en contextos civiles pertenecerían a 
lararios de uso doméstico y privado 
(Baratta, 2009a; 2010a; 2012a).
La revisión de antiguas piezas 
así como las procedentes de recien-
tes excavaciones arqueológicas, 
ha aportado nuevos datos que ha 
permitido tener una perspectiva más 
amplia sobre sus probables usos en 
la antigüedad. Analizar el lugar del 
hallazgo nos ha proporcionado una 
valiosa información destinada a 
comprender estas posibles funcio-
nes, aunque no podemos confirmar 
si el contexto en el que fueron re-
gistrados se corresponde con el uso 
por el que fueron adquiridos u ofre-
cidos, o bien responde a una altera-
ción o reutilización de su finalidad 
primera. Muchos de los espejitos es-
tudiados y publicados proceden de 
depósitos museísticos que albergan 
materiales de excavaciones anti-
guas carentes de registro arqueoló-
gico alguno; también provienen de 
colecciones privadas e incluso de 
anticuarios, por lo que desconoce-
mos su contexto. No obstante, los 
espejos contextualizados también 
son muy numerosos y proceden bá-
sicamente de cuatro ambientes dis-
tintos. En primer lugar, el funerario. 
Efectivamente, numerosos espejitos 
se han hallado en el interior de las 
sepulturas formando parte del ajuar 
de la persona difunta. Los muy esca-
sos análisis osteológicos realizados 
han revelado su pertenencia a indi-
viduos del sexo femenino e infantil 
(Baratta, 2012b). Algunos de estos 
ajuares están compuestos por obje-
tos que se pueden relacionan con 
personas del sexo femenino como 
anillos, pendientes, brazaletes y 
agujas de cabello, entre otros ob-
jetos, aunque no siempre es conclu-
yente. Estos espejos pudieron ser 
adquiridos u obsequiados en vida 
al difunto para un determinado fin 
y luego depuestos en la sepultura 
para acompañarle y servirle o pro-
tegerle en este nuevo viaje; también 
pudieron ser ofrendados al difunto 
por un familiar u otra persona alle-
gada por el mismo motivo. 
Un segundo ambiente es el reli-
gioso. Los espejos no son genuina-
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mente votivos, únicamente lo son 
aquellos que se han encontrado en 
santuarios ofrecidos a una divinidad 
concreta. Si su presencia en el in-
terior de las sepulturas como ajuar 
funerario es generalizada por todo 
el territorio, su descubrimiento en 
santuarios como objetos votivos es 
mucho más evidente en las provin-
cias orientales, área donde se ha 
producido la mayor concentración 
de ejemplares, sobresaliendo entre 
éstos el de Sucidava (Tudor, 1959). 
Otros santuarios orientales con un 
importante número de ejemplares 
depositados son los de Orochak, 
Copilovtsi, Dulévo (Tudor, 1959), y 
Cuccureddus en Cerdeña (Baratta, 
2010a). Un caso curioso acontece 
con los trece espejos procedentes 
del santuario tracio de Orochak, 
que presentan formas y decoracio-
nes distintas, aunque guardan en 
común la misma inscripción que 
aparece en su disco de cierre. En los 
problables santuarios galos de Lar-
diers, Le Luminaire y Chantellar, el 
número de piezas es poco significa-
tivo (Barruol, 1985), como también 
sucede con los de Terracina, donde 
únicamente fueron descubiertos dos 
monturas (Borsari, 1894; Bellelli, 
Messineo, 1989) o en el depósito 
votivo en Histria (Suceveanu, 1967). 
Dentro de este mismo ambiente in-
cluimos aquellos hallados en el in-
terior de edificios sacros o religio-
sos, como en el denominado templo 
cuadrado de Thamusida (Rebuffat, 
Marion, 1977) y en el número 41 
de Altbachtal, dedicado a Mercurio 
(Goethert-Polaschek, 1983). Todos 
estos espejos fueron ofrecidos como 
exvotos por los fieles a las diferen-
tes divinidades a las que estaba 
dedicado el santuario en cuestión 
para invocar un deseo o favor, pero 
también como muestra de agradeci-
miento por una gracia recibida. 
 Un tercer ambiente es el civil, 
con hallazgos de monturas en las 
villas de Prés-Bas en Loupian (Ba-
rruol, 1985), en la de Livia en Prima 
Porto (Messineo, 1997), en el esta-
blecimiento agrícola de Costebelle 
en Hyères (Borréani, Brun, 1990) 
o en el opp.idum de Mauressip en 
Saint-Côme (Barruol, 1985). Tam-
bién se han constatado en recintos 
termales, como en Intercissa (Fitz, 
1957), Tánger (Ponsich, 1970), en 
Slaveni, situadas a 95 m del campa-
mento militar (Popilian, 1971) o en 
las de una villa en Hyères (Barruol, 
1985); en la taberna 1 del centro 
monumental del Alba-la-Romaine, 
(Roussel-Ode, 2008); en la deno-
minada Casa de Díana en Ostia 
(Galza, 1914), edificio considerado 
como una hospedería con tiendas 
en la planta baja y un mitreo, etc. 
Otros ejemplares provenientes de 
contextos civiles los poseemos en 
Aquilea (Nowotny, 1911), Calvato-
ne (Slavazzi, 1995) o en el mismo 
Sagunto, entre otros. 
Por último, el ámbito militar. A 
finales de los noventa, Messineo 
expuso la posible asociación entre 
estos objetos y los establecimientos 
militares legionarios, pues observó 
que su distribución se concentraba 
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en las regiones próximas al limes, 
con presencia de guarniciones 
militares. La pertenencia de estos 
espejos la atribuyó a las mujeres 
y familias de los soldados que ha-
bitaban en las canabae próximas 
a los castra (Messineo, 1997). Las 
excavaciones realizadas hasta la 
actualidad, junto con las revisiones 
de materiales antiguos, han eviden-
ciado que numerosos especímenes 
proceden de enclaves con unidades 
militares situados a lo largo de las 
fronteras imperiales. La distribución 
geográfica de estos objetos revela 
una masificación de hallazgos en 
la zona que comprendían la pro-
vincias de Panonia, Mesia, y Dacia, 
en localidades con presencia de 
guarniciones militares como Vimina-
cium, Lauricum, Crumerum, Carnun-
tum, Intercissa, Novae, Gerulata, 
Durostorum, Apulum, Vindobona, 
Brigetio, Aquincum, Singidinum, 
Noviodunum, Ratiaria o Sucidava 
entre otras. En Apulum se localizó 
un molde en una zona próxima al 
campamento de la XIII legión Gemi-
na (Ciugudeanu, 1994), así como 
varios espejos en el área del prae-
torium consularis (Baluta, 1997). Su 
presencia también se constata en 
diversas localidades de otras pro-
vincias con guarniciones militares, 
como en Bretaña (Deva, Eboracum, 
Vindolanda), Germania (Novioma-
gus, Castra Vetera, Saalburg), Italia 
(Aquilea), Gallia (Olbia), o en la 
Mauritania Tingitana (Thamusida), 
entre otras. Todos estos hallazgos 
no se pueden asociar a un ambiente 
estrictamente militar, ya que de mu-
chos de ellos desconocemos su con-
texto preciso. Investigadores como 
Reclaw (2002) han sugerido que es-
tas piezas formarían parte del equi-
pamiento militar, si bien muchas de 
éstas se descubrieron en el interior 
de sepulturas, santuarios o fuera de 
contexto. Aunque Baratta (2009a; 
2010a; 2012) asoció esencialmente 
estos espejitos al mundo femenino, 
Schaad (2010), a partir del descu-
brimiento de un marco cuadrado en 
un tumba en Auch, sugirió la posibi-
lidad de que hubiera pertenecido a 
un veterano que regresó a su lugar 
de origen una vez finalizó su deber 
militar, ya que observó que el mar-
co era idéntico a otros hallados en 
campamentos legionarios7 (fig. 1). 
Si bien muchos veteranos tendieron 
a asentarse en las cercanías de los 
cuarteles legionarios o en localida-
des ubicadas en las mismas provin-
cias en las que habían realizado el 
servicio militar, otros regresaron a su 
lugar de origen una vez lo finaliza-
ron. Muchos de ellos conservaron 
parte de su equipación, como los 
cinturones, entre otras pertenencias, 
y puede que alguno, otros objetos 
más personales e íntimos cargados 
de simbología como son los espejos. 
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De todos es sabido que los ro-
manos eran muy supersticiosos, y 
por esta razón era un hecho muy 
común entre ellos la utilización de 
pequeños amuletos, fálicos princi-
palmente, como objetos protectores 
para la persona que los llevara. La 
impotencia que suponía no encon-
trar remedios tradicionales a ciertas 
enfermedades hizo que se gene-
ralizara el uso de estos elementos 
con carácter supersticioso. Estos 
espejitos también gozarían en un 
ambiente civil y militar de una fina-
lidad protectora como amuletos con 
facultades apotropaicas. También 
pudieron ser utilizados para prote-
ger accesos o estancias de hogares 
o de otros edificios, con la finalidad 
de evitar la entrada del mal de ojo o 
fascinación, proyectar posibles ma-
leficios, etc.
3. los hallazGos en hisPania
Los espejos de vidrio con marco 
de plomo no son desconocidos en 
tierras peninsulares, pero son muy 
pocos los que hemos localizado. 
Pese a los centenares de especí-
menes recuperados y distribuidos 
por todo el Imperio, no llegan a la 
docena los ejemplares que hemos 
documentado en suelo hispano bu-
ceando entre las numerosas publica-
ciones científicas. Posiblemente, los 
depósitos y vitrinas de algunos mu-
seos y servicios de arqueología al-
berguen otras monturas que no han 
sido publicadas y/o correctamente 
identificadas. 
Aurrecoechea (1990) es el ar-
tífice del primer trabajo de investi-
gación sobre los espejos de plomo 
hispanos. A principios de la década 
de los noventa publicó un artículo 
en el que recogió dos ejemplares 
completos con mango profusamente 
decorados, otro incompleto y dos 
mangos más, originarios todos ellos 
de la meseta castellanomanchega. 
Excepto del ejemplar completo, pro-
cedente de La Bienvenida-Sisapo, 
del resto se desconoce su origen 
exacto y muchos menos su contexto 
arqueológico. Son, en líneas gene-
rales, espejos majestuosamente or-
namentados con representaciones 
de cráteras, pámpanos, racimos, 
erotes pisando uvas, etc., como mo-
tivos decorativos. 
En el Museo Histórico Municipal 
de Priego de Córdoba se conserva 
un mango con parte del marco de 
un espejo en plomo cuya proceden-
Marco cuadrado procedente de Ostia, 
(según Calza, 1914).
Figura 1. 
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cia exacta se desconoce. El mango 
está decorado con motivos geomé-
tricos de óvalos con una bolita ins-
crita simulando gotas de agua. En 
la zona de unión entre el mango y 
el marco presenta como decoración 
una moldura con una pelta y una 
sucesión de perlas delimitadas por 
dos bandas  (Pozo, 2002: 100, fig. 
96).
Más recientemente, y fruto de 
una prospección arqueológica, en 
el yacimiento de Hato del Rey, ubi-
cado muy próximo a la ciudad de 
La Bienvenida-Sisapo, en Ciudad 
Real, se halló un mango de espejo 
de características formales y deco-
rativas muy similares al ejemplar 
completo procedente de La Bien-
venida (Fernández Ochoa et al. 
2002). El mango se encontró junto 
a cerámica T.S. Hispanica de crono-
logía alto imperial.
Todos estos ejemplares guardan 
muchas características comunes 
pese a proceder cada uno de ellos 
de un lugar diferente. Tanto la for-
ma del mango como sus dimensio-
nes son prácticamente idénticas. Los 
motivos decorativos de tipo geomé-
trico del mango también son muy se-
mejantes: óvalos con punto central a 
modo de gotas de agua. Estas pecu-
liaridades, inherentes a todos estos 
ejemplares, pueden relacionarlos 
con un mismo origen. Sin embargo, 
a fecha de hoy no disponemos de 
argumentos arqueológicos que per-
mitan confirmar la existencia de un 
centro de producción de espejos en 
suelo hispano.
El yacimiento castellonense de El 
Mas d’Aragó, en Cervera del Maes-
trat, es un establecimiento agrícola 
ibero-romano que destaca por la 
presencia de cuatro hornos de coc-
ción cerámica de época romana. 
Frente a la bocana del horno núme-
ro uno se descubrió un enterramien-
to en una fosa simple que contenía 
los restos de una mujer adulta. Junto 
al cuerpo se encontraba su ajuar, 
compuesto por una forma cerámica 
Hayes 200 de vajilla africana de 
cocina y otra del tipo Hayes 132, 
con una cronología que se sitúa en-
tre finales del siglo I d.C y principios 
del siguiente. Entre las piernas del 
esqueleto y a la altura de sus tobi-
llos, se localizó un objeto realizado 
en plomo que sus excavadores in-
terpretaron como relicario (Borrás, 
Selma, 1989). Se trata de un es-
pejo provisto de un marco circular 
de 41 mm de diámetro y un mango 
incompleto decorado con estrías he-
licoidales, con una longitud máxima 
de 73 mm (fig. 2). En su anverso 
presenta un mecanismo articulado 
a modo de ventana que se podía 
abrir y/o cerrar indistintamente. 
Conservaba parte de la superficie 
reflectante en el momento de su ha-
llazgo. En el medallón de la cara 
posterior aparece representada una 
figura femenina semi-desnuda de 
pie, personificada en la diosa Venus 
¿Anadiómene? Apoyando todo el 
peso de su cuerpo en su pierna iz-
quierda, viste un hymation o manto, 
recogido a la altura de sus caderas, 
cuyos extremos no están  anudados, 
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ya que se doblan en la parte de-
lantera, cayendo en una cascada 
de pliegues hasta los pies. El bra-
zo derecho se encuentra extendido 
hacia arriba como si ofreciera o re-
cogiese un objeto, mientras que el 
izquierdo es el que parece utilizar 
para aguantar el manto. El peinado, 
coronado por una ancha diadema, 
está recogido en una larga trenza 
que cae sobre su hombro izquierdo. 
Bajo su mano derecha se encuentra 
la figura de un niño de perfil, que, 
mirándola, parece que le hubiera 
ofrecido o fuera a recoger un obje-
to. A su izquierda se encuentra una 
planta que enmarca la figura central 
y toda la imagen está rodeada por 
un doble círculo. El escritor Apule-
yo en un pasaje de su obra El asno 
de oro o La Metamorfosis8 describe 
cómo un tritón le pone un espejo de-
lante de los ojos a Venus, uno de 
sus atributos más característicos y 
más veces representado (IV, 31. pp. 
132-133).
Las representaciones figurativas 
en Hispania de Venus/Afrodita están 
bien documentadas. Se conocen al 
menos una quincena de pequeñas 
esculturas broncíneas pertenecientes 
a lararios, siendo la denominada 
Venus de Libia uno de los paralelos 
más cercanos (Érice, 2006). 
El ejemplar procedente de Sagunto 
corresponde a un sencillo marco cir-
cular de borde estrecho ligeramente 
ovalado que carece de mango. Tras su 
hallazgo, el marco fue limpiado y res-
taurado y se encuentra en un excelente 
estado de conservación. Posteriormente 
fue depositado en el Museu Arqueolò-
gic de Sagunt que es donde se conser-
va en la actualidad. Dispone en su cara 
8  Apuleyo (1985): La metamorfosis o El asno de oro. Edición de J. M. Royo.  Ed. Cátedra.
Espejo de El Mas d’Aragó (según Benedito, 2011).
Figura 2
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externa una decoración sencilla de tipo 
geométrico a base de trazos oblicuos 
formando a menudo series de líneas de 
dobles V alternativas abiertas al interior 
o al exterior. El reverso es completamen-
te liso, ya que no hemos apreciado nin-
gún resto de soldadura ni tampoco de 
elementos de fijación.
Tiene unas dimensiones entre 
39 y 40 mm de diámetro exterior y 
entre 34 y 35 de diámetro interior. 
Su grosor es de 1 mm (fig. 3, nº 1). 
Esta montura apareció en un contex-
to civil, ya que se halló en un nivel 
de relleno de composición arcillosa 
localizado en el sector sureste del 
solar excavado, concretamente en 
el espacio ocupado por la calzada 
romana, amortizada en la segunda 
mitad del siglo III d.C. De este nivel 
proceden dos antoninianos fechados 
entre el 268 y el 270. Uno corres-
pondiente a Victorino acuñado en la 
Galia Meridional y el otro a Claudio 
II el Gótico, acuñado en Roma. Entre 
los materiales metálicos asociados a 
esta unidad se encuentran dos fíbu-
las en omega, y de vidrio, un frag-
mento de pulsera negro opaco data-
do entre los siglos III y IV. 
La asignación de un uso concre-
to para este marco no es fácil de 
determinar, ya que el lugar de su 
hallazgo no se corresponde con 
ningún edificio específico, sino con 
una zona de paso. Si bien es cierto 
que contiguos a la calzada se loca-
lizaron los cimientos de dos edificios 
monumentales de carácter sacro da-
tados en el siglo II, a partir del siglo 
siguiente se produjo en esta zona 
una nueva planificación urbanística 
adaptando estos templos a vivien-
das y ampliando la red de cloacas 
y canalizaciones. Sin embargo, no 
tenemos evidencia arqueológica al-
guna que garantice que la montura 
pudiera, o no, proceder de alguno 
de estos edificios, tanto sacros como 
profanos. 
Los escasos ejemplares de espe-
jos de marco sencillo circular, aná-
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Figura 3
Marcos de espejos: 1 Sagunto; 2 Reims (según Habert, 1904).
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logos al de Sagunto, que hemos 
documentado en territorio hispano, 
proceden de contextos funerarios. 
Se trata de cuatro sencillos marcos 
circulares en distintas necrópolis ubi-
cadas en las islas Baleares; dos fue-
ron recuperados en excavaciones 
realizadas durante la primera mitad 
del siglo XX, si bien ninguno de ellos 
fue identificado correctamente como 
tal, sino como arandela, uno; y ani-
lla el otro; mientras que los otros dos 
fueron descubiertos recientemente. 
Todos estos marcos disfrutaron de 
un uso o, al menos, un destino final 
funerario, formando parte del ajuar 
de la persona allí enterrada. 
En la sepultura dos de la necró-
polis de Can Prats en Sant Antoni 
(Portus Magnus) de Ibiza, apareció 
a la altura de la cadera del esquele-
to un marco en plomo de forma cir-
cular de borde estrecho (Colominas, 
1942: 143, fig. 4). Presenta una de-
coración de ocho pequeños círculos 
concéntricos en relieve entre incisio-
nes de líneas paralelas y/o en forma 
de aspa entre ellos, limitados por los 
dos bordes ligeramente destacados 
(fig. 4, nº 5). El ajuar que acompa-
ñaba al difunto estaba compuesto 
además, por tres olpes de cerámica 
común, una de ellas imitación de la 
forma 11 de Terra Sigillata Clara A 
de Lamboglia, unos pendientes de 
oro y dos sortijas, una de oro y la 
otra de plata. La necrópolis está da-
tada entre mediados del siglo III y la 
segunda mitad del siguiente. 
Otro ejemplar procede de la ne-
crópolis de Can Fanals en L’Alcudia, 
Mallorca. En la sepultura 11 apare-
ció entre los pies del esqueleto el 
marco circular, pieza que fue iden-
tificada por sus excavadores como 
una anilla de plomo (4: 256, fig. 
13, nº 2). Esta montura presenta una 
decoración en aspas a lo largo de 
toda su superficie con ambos bor-
des resaltados. Su diámetro exterior 
tiene unas dimensiones de 52 mm, 
mientras que el interior es de 36 mm 
(fig. 4, nº 7). El ajuar que acompa-
ñaba al espejo estaba formado por 
una pequeña botella de vidrio, y 
como cerámicas, una lucerna Dres-
sel 27; Loeschcke VIIIH; Deneauve 
VIIIA, dos olpes y una pequeña olla 
Hayes 200, todas ellas de cerámica 
común. El conjunto funerario puede 
ser encuadrado cronológicamente 
entre finales del s. II d. C. e inicios 
del III d. C.
En 2008, con motivo de una ex-
cavación preventiva en el solar de 
la Vía Púnica 34 en Ibiza, se des-
cubrió una necrópolis romana docu-
mentándose un total de 50 enterra-
mientos. En los denominados UE 34 
y UE 48 se hallaron sendos marcos 
de plomo circulares formando del 
ajuar de las finadas, ya que ambos 
estudios antropológicos determina-
ron que se trataban de personas 
de sexo femenino. El ejemplar de 
la UE 34 apareció sobre el hombro 
derecho del esqueleto. Como  de-
coración presenta dos líneas pa-
ralelas en su borde exterior y una 
en el interior, y entre ellas diversos 
grupos de una esfera rodeada por 
una circunferencia enmarcada por 
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cuatro esferas, una en cada ángulo. 
Sus dimensiones son de 52,6 mm de 
diámetro exterior y 37,7 de interior. 
La superficie reflectante estaba frag-
mentada en múltiples pedazos. El 
ajuar se completó con un anillo y una 
lámina de bronce. La pieza de la UE 
48 apareció debajo del cráneo del 
finado. Tiene ambos bordes resalta-
dos y entre ellos una decoración de 
tipo geométrico consistente en una 
sucesión de líneas oblicuas dispues-
tas en paralelo a lo largo del marco. 
Mide 48,8 mm de diámetro exterior. 
Junto con el marco se halló la super-
ficie reflectante que tiene una forma 
heptagonal. El ajuar estaba formado 
además, por un anillo de plata y al-
gunos fragmentos de vidrio. Ambas 
sepulturas han estado datadas entre 
finales del siglo I y el II.
Estos cinco marcos tienen en co-
mún, además de su morfología, el 
hecho de que el momento de su ha-
llazgo carecían del medallón poste-
rior. Desconocemos en el caso de los 
dos primeros ejemplares baleáricos 
si, durante de la excavación, el vi-
drio, que podría estar fragmentado, 
pasó desapercibido a sus descubri-
dores o simplemente no lo mencio-
naron en la publicación. El hallazgo 
de monturas en contextos cerrados 
sin el disco de cierre y el vidrio no 
es un hecho aislado. En las últimas 
décadas se han excavado algunas 
sepulturas que contaban en su inte-
rior, como elemento del ajuar, con 
una montura de espejo en plomo 
con o sin la superficie reflectante, 
carente de cualquier tipo de cierre 
en su reverso, como en la necrópo-
lis de la calle Nomentana en Roma, 
(Bellelli, Messineo, 1989), en la se-
pultura 1724 de la Universidad Ca-
tólica de Milán (Palumbo, 2001), en 
la de Auch (Schaad, 2010) o en la 
tumba 31 de la necrópolis en Cas-
teggio (Bolla, 2011), entre otras. El 
pequeño espesor que ostentan estos 
marcos y la ausencia de cualquier 
tipo de elemento de fijación en su 
reverso, podría indicarnos que po-
siblemente dispusieran de un arma-
zón realizado en un tipo de mate-
rial perecedero, como podría ser la 
madera o la escayola, que no ha 
dejado ningún tipo de rastro.
Entre la numerosa bibliogra-
fía existente, no hemos localizado 
ningún marco idéntico al ejemplar 
saguntino, aunque sí alguno similar, 
como uno procedente de una de 
la necrópolis de Reims datado en-
tre los siglos III y IV e inventariado 
con el número 4864 (Habert, 1901: 
184). Este marco tiene una morfo-
logía circular ligeramente elíptica, 
con un diámetro exterior máximo 
entre 53 y 54 mm, y el interno entre 
35 y 38 mm. Su superficie externa 
presenta como decoración moti-
vos geométricos lineales formando 
ángulos de 90º oblicuos, abiertos 
tanto al exterior como al interior 
(fig. 3, nº 2). En el momento de su 
descubrimiento carecía de cristal y 
del disco o armazón de cierre y, fue 
analizado a finales del siglo XIX por 
Berthelot (1897; 1906), quien obser-
vó que carecía en su parte posterior 
de elementos de fijación.
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Por el contrario, sí que hemos 
encontrado piezas muy similares, 
sino idénticas, de algunas de las 
monturas baleáricas. En el Museo 
de Archeologia Nazionale de Aqui-
lea, en Italia, se conservan diversos 
marcos procedentes de excavacio-
nes antiguas que fueron incluidos 
por Nowotny a principios de siglo. 
Los ejemplares inventariados con los 
números 11723 y 11727 (fig. 4, nº 4 
y 6) se corresponden prácticamente 
con el procedente de la necrópolis 
de Can Fanals. Ninguno de estos 
conserva tampoco la superficie re-
flectante ni el disco o armazón de 
cierre. Otra montura muy similar, 
pero con parte del disco de cierre, 
se halló en Intercissa (Fitz, 1957, fig. 
LXXV, nº 10). Otro marco proceden-
te también de Aquilea, inventaria-
do con el número 11723 (fig. 4, nº 
1) presenta, además de las aspas, 
ocho círculos concéntricos como 
motivos decorativos, muy semejante 
al marco de Can Prats, aunque al 
no haberlo estudiado directamente, 
carecemos de datos suficientes para 
certificar que sean idénticos. Otro 
ejemplar análogo a estos (fig. 4, nº 
3), procede de una villa agrícola 
ubicada a dos km al norte de la an-
tigua Olbia, en Hyères. Aunque no 
fue identificado como tal por sus ex-
cavadores, en el dibujo se observa 
que porta como decoración ocho 
pequeños círculos concéntricos en 
relieve entre líneas paralelas incisas 
(Borreani, Brun, 1990). También pa-
rejo es el ejemplar que apareció en 
uno de los dos enterramientos des-
cubiertos en 1966 en las proximida-
des de Dakovo, Croacia (fig. 4, nº 
2). La diferencia entre ambos estriba 
en que la pieza croata dispone en la 
decoración de seis círculos concén-
tricos en vez de ocho, y que conser-
va, además, una lámina o disco de 
cierre en plomo así como los frag-
mentos de la superficie reflectante. 
Este enterramiento, datado en el 
segundo tercio del siglo cuarto, con-
tenía un ajuar compuesto por varios 
anillos, pulseras, pendientes, cofre-
cito junto a su anillo-llave, cuentas 
de vidrio, una botella de cristal, etc. 
(Raunig, 1979-1980). También he-
mos encontrado piezas, sino idénti-
cas, muy semejantes de uno de los 
marcos hallados en Vía Púnica, 34, 
hallados en la Provenza francesa9.
Todas estas monturas presentan 
unas parecidas dimensiones y, per-
cibidas sus similitudes estilísticas y 
formales, nos parece muy juicioso 
considerar la posibilidad de que 
pudieron ser realizadas en algún 
taller ubicado, posiblemente, en 
alguna de las provincias centrales 
del Imperio. Incluso cabe la posibi-
lidad, de que algunas de ellas pu-
dieran ser ejecutadas en un mismo 
taller, ya que no es excepcional el 
descubrimiento de marcos idénticos 
9 (http://artefacts.mom.fr/fr/result.php?id=MRR-4001&find=miroir&pagenum=1&affmode=vign 
consultada el 02/03/2015).
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en distintos yacimientos. No olvide-
mos que estos objetos han disfruta-
do de una gran difusión por todo el 
territorio romano, encontrándose las 
mismas formas a miles de kms de 
distancia del centro de producción, 
como por ejemplo, una pieza proce-
dente del taller arlesiano de Quintus 
Licinius Tutinus, hallada en Vindo-
landa (Tomlin, 2011), o los especí-
menes cuadrados como el de Auch 
(Schaad, 2010), localizados ade-
más, en Gerulata, Aquilea, Hyères, 
Carnuntum, y Ostia, entre otros tipos 
diferentes de marcos. 
Estos marcos los encontramos di-
seminados en yacimientos ubicados 
en la cuenca del Mediterráneo oc-
cidental como en Thamusida (Rebu-
ffat, Marion, 1977), Tingis (Ponsich, 
1970), Cirta (Doublet, Gauckler, 
1892)  Bulla Regia (Carton, 1890), 
Chemtou/Simitthus, (Mackensen 
2008), Cartago (Gauckler, 1915), 
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Tharros (Baratta, 2010), Barumi-
ni, Cagliari, Quartucciu (Baratta, 
2012b), Hyères (Borréani, Brun, 
1990), entre otros; en la penínsu-
la Itálica como en Ostia Antica y 
Roma (Bellelli, Messineo, 1989), 
Aquilea (Nowotny, 1910), Venecia, 
(Palumbo, 2001), etc., aunque tam-
bién las localizamos repartidas por 
el resto del Imperio pese a no ser 
los tipos más habituales, ya que los 
predominantes se caracterizan por 
poseer un mango, tal y como ocu-
rre en Sarmizegetusa (Alicu, Cocis, 
1987), Intercissa (Fitz, 1957), Apu-
lum, (Baluta, 1997; Ciugudeanu, 
1994), Sucidava (Tudor,1959) o 
Durostorum (Museteanu, Elefteres-
cu, 1978), entre otros. El descubri-
miento de marcos en estos enclaves 
occidentales se ha producido ma-
yoritariamente en áreas funerarias, 
pero también en contextos sagrados 
y civiles, cuya frecuencia de hallaz-
gos se reduce generalmente a uno 
o dos especimenes por yacimiento. 
En municipios como Thamusida, con 
un importante puerto y una guarni-
ción militar, o Aquilea, que se co-
municaba con Carnuntum a través 
de la denominada ruta romana del 
ámbar, se han hallado alrededor de 
una decena de ejemplares en cada 
uno de ellos; en Ostia, importante 
centro comercial y puerto de Roma, 
los hallazgos superan la treintena, 
municipios todos ellos de consumo 
y comercio, que soportaron un con-
siderable trasiego de gente y mer-
cancías procedentes de diferentes 
partes del Imperio.
4. conclusiones
Desde finales del siglo XIX y 
principios del XX, un sector de la 
investigación científica europea co-
menzó a estudiar e investigar los 
espejos de vidrio con marco en 
plomo, hecho que no ocurrió en la 
península Ibérica hasta pasado un 
siglo, cuando Aurrecoechea (1990) 
recopiló los ejemplares procedentes 
de la meseta castellanomanchega, 
dándolos, de este modo, a cono-
cer a gran parte de la comunidad 
científica hispana, y por ende, inter-
nacional. El hallazgo del marco en 
Sagunto nos ha permitido retomar 
la investigación veinte años después 
de un tipo de objeto metálico que 
continua escasamente representado 
pero algo más conocido en suelo 
hispano, pese al elevado número 
de especímenes dispersos por todo 
el imperio romano. 
Si bien la creación de estos es-
pejos pudo comenzar en un momen-
to indeterminado del siglo I d.C, la 
mayor parte está datada entre los 
siglos II y III, fechándose algunos 
ejemplares en la centuria siguien-
te. Desgraciadamente, de la mitad 
de los pocos ejemplares hispanos 
conocidos apenas si sabemos el 
lugar de procedencia. Sin embar-
go, los espejos contextualizados se 
encuadran cronológicamente entre 
los siglos II y III, al igual que la ma-
yoría del resto de sus congéneres. 
Quizás, la legalización primero, y 
la oficialización después del cristia-
nismo, pudieron favorecer su desuso 
a partir del siglo IV. No obstante, 
DOI: http://dx.doi.org/10.6035/Millars.2015.38.10 - ISSN: 1132-9823 - vol. XXXIX 2015/2 - pp. 211-237
231
los excavadores de algunas sepul-
turas palestinas con presencia de 
espejos en el ajuar, creyeron obser-
var que la orientación del cadáver 
podría corresponder al rito cristiano 
(Tal, 2012; nota 6). Es más, en la 
denominada Casa de Caifás en el 
monte Sion de Jerusalén, se descu-
brió la mitad de una matriz de un 
sencillo marco de espejo que lleva 
entre los motivos decorativos aves 
que podrían interpretarse como pa-
lomas (Tal, 2012), claros símbolos 
cristianos. De ser así, estaríamos ha-
blando de una transformación de la 
carga simbólica de estos objetos en 
época tardorromana, al incluir alu-
siones a la nueva religión, un hecho 
habitual en  muchos otros tipos de 
piezas metálicas.
A nivel general, los espejos ofre-
cen una gran diversidad y variedad 
tanto formal como decorativa pese 
a las características comunes inhe-
rentes a todos ellos. Esta variabili-
dad habría que buscarla en los dife-
rentes talleres, dónde cada uno uti-
lizó atributos y símbolos uniformes 
para su realización, combinados a 
menudo, con peculiaridades espe-
cíficas procedentes de la tradición 
local. Por este motivo, el intento por 
descubrir una posible relación entre 
la multiplicidad de formas y orna-
mentos con un determinado contex-
to o ámbito de la vida, ha sido insa-
tisfactorio. Los mismos modelos de 
montura han aparecido en ambien-
tes distintos, hecho que evidencia 
la ausencia de formas específicas 
para un contexto determinado. Esta 
aparición de idénticos tipos en dife-
rentes ámbitos, nos plantea la duda 
si el interesado tenía la capacidad 
de reconocer e interpretar el posi-
ble mensaje iconográfico, figurativo 
o no, representado en la montura 
adquirida para utilizarla con un fin 
vinculado a los motivos que apare-
cen en la pieza en cuestión, o fue, 
simplemente, más apreciada por el 
consumidor al enriquecer su calidad 
ornamental, independientemente de 
su uso posterior. 
Los principales usos a los que se 
destinaron fueron de carácter apo-
tropaico y cultual o votivo. La asocia-
ción de estos espejos con la higiene 
y el aderezo personal carece de sus-
tento, ya que las particularidades 
específicas del plomo junto con sus 
reducidas dimensiones son razones 
suficientes para desvincularlos de 
estas funciones. Los espejos fueron 
adquiridos para uso personal o do-
méstico como amuleto y/o para ser 
ofrecidos a una divinidad como ex-
voto o a algún ser querido en vida. 
Uno de sus últimos usos fue el de 
ofrenda a un familiar difunto u otra 
persona allegada como parte inte-
grante del ajuar o, sencillamente, 
depositado en la propia sepultura 
de la persona propietaria. 
Pese al mayor conocimiento que 
hemos adquirido últimamente, los 
espejos de vidrio encierran aún 
muchas incógnitas, relacionadas 
sobre todo con la identificación de 
los centros de producción, tanto en 
el tiempo como en el espacio, pero 
también con sus canales de distribu-
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ción y adquisición. La fabricación 
en serie de estos espejos atendería 
las demandas de un mercado espe-
cífico cuya distribución no iría más 
allá del ámbito local o, como mu-
cho, regional.
El descubrimiento de un solo mar-
co de espejo en Sagunto podría su-
gerir, en principio y a falta de análi-
sis metalográficos, la posibilidad de 
tratarse de un objeto de fabricación 
foránea. Ocurre de la misma ma-
nera que con sus equivalentes ba-
leáricos, de gran similitud con otros 
hallados en las provincias centrales, 
hecho que podría, además, confir-
mar su posible origen externo. La 
excavación del solar saguntino puso 
de manifiesto la procedencia forá-
nea de gran parte de la cerámica 
decorada (T.S. Itálica, Sudgálica, 
Africana y Oriental) y de la vajilla 
de vidrio, piezas que evidencian un 
suministro regular de objetos, así 
como una significativa actividad co-
mercial del puerto de Saguntum du-
rante todo el imperio, perdurando 
hasta la antigüedad tardía. Sin em-
bargo, dudamos de que estos espe-
jos fueran elementos de comercio a 
larga distancia, ya que no se tratan 
de un producto de lujo o de cierto 
valor. Muy relacionado en este con-
texto comercial, habría que señalar 
una amplia gama de supersticiones 
y creencias a las que estaban suje-
tos las personas que se hacían a la 
mar. Además de los objetos votivos 
con fines apotropaicos constatados 
en la mayoría de los navíos des-
de el momento de su construcción, 
como monedas, cuernos, etc, tam-
bién se ha documentado amuletos 
y otras piezas de carácter cultual 
como anclas votivas realizadas en 
plomo, tanto en santuarios terrestres 
como en pecios, que podrían perte-
necer a alguno de los pasajeros o 
tripulantes de la nave (Geli, García, 
2008). Tal vez, algunas de estas 
personas, recurrieron en algún mo-
mento, al uso de un espejo con la 
misma finalidad, ya que son nume-
rosos los hallazgos de estos objetos 
en municipios portuarios por todo el 
Mediterráneo, sobresaliendo entre 
todos ellos el de Ostia.
Otra explicación plausible, aun-
que muy difícil de contrastar, es la 
hipótesis que emitió Schaad (2010) 
a propósito del descubrimiento de un 
marco en la sepultura de Auch. El ha-
llazgo de algunos espejos se podría 
vincular a veteranos que prestaron 
su servicio militar en alguna de las 
guarniciones situadas en las provin-
cias centrales, y que una vez finaliza-
do, regresaron a su ciudad de origen 
junto con sus pertrechos personales. 
Esta teoría que podría esclarecer 
la presencia de ciertos ejemplares 
localizados en diversos municipios 
ubicados en diferentes provincias, 
idénticos o muy similares como al-
gunos de los tratados en el presente 
trabajo, pero separados por incluso 
más de mil km de distancia.
Para finalizar, esperamos que 
este trabajo se pueda completar 
gracias a nuevos hallazgos con la 
finalidad de corroborar o refutar 
nuestras hipótesis, además de apor-
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tar una mayor comprensión y cono-
cimiento sobre este tipo de espejos 
en nuestras tierras.
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